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EXCELENTíSIMO SE~UR :

?EÑORES:

ICuán mudados nos sentimos todos los present es , en el
transcurso de brevisim o espacio !- AI interrumpi r el arre­
glado campas do nuestras habituales ocupa ciones. para
acudir al llamamiento do V. E. j qu ien aca tando un dcber ;
quien cediendo ú un compromiso ; quien movido do mera

curiosi dad ; quien resignándose á alguna molestia Ó (1 nl­
g Ull perju icio j quien acaso calificando de superflua y va na

la ostcn taciou vinculada ú este acto, ventamos todos hon­

dnmcnte convencidos de que, con prestar ó la inuugurucion
de lus toreas universitarias nuestro materia l concurso, le
heclnmos merced de un tanto de la solemnidad que revisto.

¿ y nhora j-c-Ahora, Excmo. Señor- J todo resulta comple­

tamente invertido.
Ahora, bajo el influjo del sent imiento esté tico que ebsor-
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be nuestras almas, apa récensenos como secundaria y de­

sa irada prosa aquellos mismas ocupaciones de cuya inter-.
rupcion nos doliéramos : ahora , cada cual en el fondo de
su conciencia reconoce que la majestad de este neto no es
el resul tado precario del tr ibuto de su materia l presencia ;
puesto que, á ser ello cierto, no nos sentiriomos todos, co­
mo nos sentimos, esclavos de nuestra obro, movidos por su
ínt ima virtud, de rodillas ante el ídolo modelado por nues­
tras ma nos v, como niños asustados por su prop io temor,. .
sobrecogidos por lo solemnidad de nuestro mismo sob reco­
gimiento j-c-aho rn, vernos que no bosta formar muchedum­
bre para const ituir solemnidad... sino que és ta nace de la
alteza moral del fin que la convoca é informa ; ahora, de
una vez, venimos ú desc ubri r que el interés, la deleitecion,
el recogimiento y todas las formas de senti menta l tension ,
que en actos de la Indole del presente embargan nuestro
án imo, tienen su or igen en algo que. señoreé ndose de nues­
tro colectivo cuerpo, constit uye el a lma de lo solemnidad,
y que ese algo realmente no es de es te mundo.

Ese algo cs la luz de Divina asistencia que , a l ingente
calor de lo moralidad final del paso, resplandece espontá­
nea, no por milagro accidental de Gracia, si no por regla
normal de Providencia, como para sancionar con su majes­
tad y premiar COIl estéticos fruiciones la grandeza de nuos­
tro comun propósi to,

Hé aquí porque, en s ituaciones como la presente, todos
sin excepcion nos senti mos mú s fuer tes que de ordinar io
nos juzgamos, todos anhelamos ser mejores que de ordina­
rio somos, r todos, asimismo, al record ar la glacial frialdad
de la vida utilita ria , que p~cos momentos ha QOS parecía la
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quinta esencia de lo pos itivo, hasta el pun to de atreVCl'11 0S
fl. calificar- de ociosa y vana es ta aug usta ceremonia, todos,
Excmo. Señor, reconocemos que no es aquéllo, s i ésto; no
In prosa, si lo poes ío; no el interés físico, sí el íntercs mo­
ral quien ofrece en la doble redondez del tiempo )' el espa­
cio, verdaderas condiciones de vida propia, inefable y
eterna.

Tal instabi lidnd en nuestros juicios, respecto de cuál sen
el real )' positivo tesoro de la existencia, hallan , ya que no

excusa, ex plicació n razonable en 10 imperfecto y mezquino
do nuestra naturaleza ; pues tales somos , tales , que por lo
rudimentario de nuest ra inteligibilidad no nos es dado re­
conocer nuestro sér- como uno, si no ó condicion de verlo
por reñexion como dos, y al relacionar este dualismo con la

duplicidad, tra scendental y terrena, de los intereses que á

porfia nos están solicitando, redupllcasenos el propio doble
sér en ta l guisa que, par tida nuestro aparente doblez por la
rcnl y efectiva de nuestro s intereses, viene (1 resolverse
nues tra personal unidad en cuatro sujetos discordes entro
51 , cuando no mortalmente enemistados; y ¡guny de aquel
que renunciando, de conces ion en concesion, v: las regalías
do su unidad mora l en manos de la mu chedumbre de esti ­

mulas ter renos que sin tasa reclama n nuestro consentimien­
to, abdico en ellos; pues él verá deshecha s u personulidud .

en polvo impalpable de voliciones, ton inconscientes y fútiles
como lns del ato londrado insecto ó del ru in '.i torpe gusano!

Ello es que, éun contando con un ruzcnablc freno im­
pucs to ü In propio cegnnizacion, pued e ofrecer nues tro dni­
mo cuatro actitudes por todo extremo distintas entre sI :
una nbyecta que, en conformidad con el apetito de prosa,



. )< tu '*"
opln pO I' In pro~;n ; ouu , malhadada, que 01'1n )l0l' la Il1'OSU.

ti despecho del apetito de pocs lu ; otra , ya mer itoria, que
opta por la poesía, á despecho del apetito de prosa; )' ot ra ,

en fin, levan tada y perfecta que, en conformidad con el ape­
tilo de poesía, opt a por la poes ía. En la primera de estas

cuatro nctitudes quizás todos nos habremos sorprendido

alguna vez; en la segunda nos hallábamos éutes de resol­

vernos (\ venir ;í este sit io ; tí la terce ra obedecimos vinien­

do; r en la cuarta, pOI' fi n, aquí 1I0S vemos yperseveramos .

mu )" seguros de que en la prestación de nuestro concurso ¡í

solemnidades como ésta, acabalamos tí un tiempo tres bue­

nns obras j puesto que se r-vimos á Dios , honramos unn

grande ins titución r moralizamos nuestro esptt-itu , ejercí­

téudole en propósitos liberales, pUl'OS y levantados .

Sólo yo, Excmo. Señor ; sólo yo debe an helar, y con sobra ­
du rnzon anhelo, sa lir cuanto úntes del paso de esta nugus­

tu fiesta; y no porqu e disienta de la comun emocion, sino

POt' el natural temor de que mi voz disu ene do la conjunta

nrmonfu. Bien sabe V, E. que sólo por acatamiento debido

ú sus acuerdo s pudo resolverm e á aban donar el retiro de

mi Dula, pura venir á es ta Snln Cnpitulm', COIl el objeto de

dir igir In pnlubrn nl país en nombre del Claustro , y aunque

por un a parte la obligudn forma en que su bo ú esta cátedra

do c útcdrn s , ofrece anticipada nbsolucicn á In incompetencia
mio; impóncmc sobrema nera, por otra , la clarísima vis ión

que de lo m-duo de mi cometido tengo. Yo aquí dcha POI'O­

mr, porque V. E, me lo orde no; debo pero ra r de as unto
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anatómico, porque ni puedo desa ira r en esta ocasi ón {I mi
cara r fiel compañe ra la Anatomía, ni es ley que de otrn
ciencia discurra, invadiendo de tal suerte ajena jurisd iccion
y, finalmente, debo imprimi r á mi tema, con ser éste ana­
tómico, un giro de universal trascendencia, ñ fin de que mi
palabra Sea, no la menguada pala bra mia , sino la voz, el
pensamiento, el verbo de esta Univers idad en pleno convo­
cada .

Socorrida es, sin . embargo, la Anatomía, por más que,
envuelta en el velo de su burdo tecnicismo y absorta en In

contemplaci ón do In corrupta y repentina muerte, pese por
la más insociable y prosáica de las hijas de Miner -va . Es In
Anatomía de la condici ón de aquellas personas que, no po­

seyendo físico atructivo, resu ltan por la intimidad del trato

m ás temibles aún que ot ras por el al iciente de la hermosura

y que, conduciéndonos raudamente del tra to ni amor y del
amor 1\ In indisol uble alianza, esclavizan nuestro COl'aZOI1 en
dichoso cautiverio.

Con se" los restos cadavér icos el objeto inmediato de la
Anatomía, no existe humana ciencia que tÍ esta sobrep ujo
cu importancia, riqueza y at ractivo, y ú fé de profesor os

aseguro qne, lejos de ser )' 0 quien pueda echarle on rostro
ú la ciencia de la muer te el ser pobre de recursos pam can­

tivm- vuest ro iutcres, éutes al contrario, el la es quien en
secreto ó mi oido se me está querellando, con todo. In ingc­
nuidad ti que nuestro arraigado compañ erismo la auto riza,
de la mala suerte que en es ta ocas ion Dios le dopat'u con
haberme de tene r á mi por Tácito de sus anules 'Y Homero

de su epopeya,
Em pero, como quiera que no huy compromiso por gravo
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que se s upongo , que no ofrezca (¡ hourudo coruzou sal ido

horu-adu, suldrémc yo del mio pOI' expedito arbitr io, procu-'
randa que en la eluci ducion del temo. hab len por mi los he­

ches y trasponiendo en consecuencia mi personalid ad do lo

cua l saldrá n gananciosos ésta , aquél y el a uditor io,
y para que 110 sea dicho que os todo industria la salva­

eion de mi responsabilidad , viene la fortuna ó favorecerme

en In eleccion de la tésis , por cuanto no ha ha bido lugar á

deliberaci ón aceren de ello; l a no he hecho más que decirle

al mundo : "dame un lema que sea ú la vez que ana tómico,

«universal)' nuevo», y el mundo, s in tituhea t, me ha ccntes­

tuda : «Pues trata del VALOR DE LOS ES T UDIOS ANATÓM ICOS·

«EN EL MOVIMIEN TO INT ELECTUAL CONTEM PORÁKEO, yen él ha­

«liarás las tres condiciones que me pides.a->Yo entonces iba

ó. replicar: «Es que quizá se diga que es te tema con-espon­

«de úntcs bien a l órde n fisiológico que ni anat ómico ;» mas

el Genio de la Anatomí a me contuvo al punto con esta ca te­
góri ca protesta :- (IA quien tal dijere, udvíértelc que In Fi­

«siologta en mi seno se engendró yd él retorno, r que éun

«en su mayor independencia )'0 soy el nombre de s u ora­

«cion, ro el sujeto de s us predicados, yo el obligado prin­

«cipio y fin de sus pensamientos. Acepto, pues, el torna y
«trütulc con orna r, porque es mús grandioso y original de

<do que á primera vista quizás pONzca. Habla r- do mi im­

«portauciu, do mis maravillas, do mis progresos, do mis

«apl icaciones médico-quirúrgicas , nada de esto es ni uní­

«versal ni nuevo : no hay escuela en el Orbe, donde no se

«huya hecho de todo ello la más en tusiasta pondcraclon ;

«empero, en mis ac tuales relaciones con 'el Dogma, la F ilo­

«sofln, la En ciclopedia y la Polttica y en las razones hist ó-
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«r-icas de es te actual vnlor, serás tú el pr imero que le hahrú s
«ocupado, 't espero que, pOI' espírit u de verdad, aprovecha­
«rás es ta propicia coyuntura para desagraviarme del pasa­
«do, si ncerarm e del presente y congrnciarme con el porvc­
(mil'. Ea, pues, )' así te ayude Dios en este paso, como )'0 te
«lo ugradozco.»

y heme aquí, Señores, conform ado y dispuesto ó. elucidor
In tésis cuyo elección el mundo me sugiere r el Genio nnn­
tómlco me encarece.

A esto propós ito séame lícito , Excmo. Señor , impetra r do
V, E, lo venia ; del Claustro entero el apoyo moral ; del pú­

blico lo confl unxa, y de unos)' otros que me cedáis mo­
mentáneamente el gobernalle de la comun imnginacion ;
porque vamos todos á sa lir incontinente de la ciudad con­
dal de 1878, rora llegarnos, atravesando como el raro di­
lutndns tierras j" la espesura de más de tres siglos, á la ciu­
dad de Pavía de 1544, <Í tiempo de asis tir Ú uno lección
anatómica, en donde aprenderemos muchas cosas quo por
cierto no son de Aua tomla.

IImponente espectáculo para los vivientes de lo época,
con quienes 1l0S vemos obligados Ú codearnos y revolvernos
por el peris tilo de improvisado anfitea tro , uuuguntudo de
gen tia que, s i no alcanzo á ver con los ojos, so desgnñi ín por
ver- con los oídos: y más que imponente PUl'U nosotro s, ro­

ra j puesto que así lo regular como lo insólito ha do npurc­
eCl'HOS todo nunca visto ! Ocupa In c átedra un j óven de po­
co mús de veinticinco alIOS, de tez moreno, pál ida por tempe­

re monto, pelo encrespado y breve, cerrada barb a, cnra jun­
netudn y sumida, Iubio revuelto é ingenuo, pohlndo ceño,
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cráneo grandioso de. cuadrada y nlta frente, más que recta ,

amenazando derrumbarse sobre unos ojos grandes, de aq ue­

lIos que parece echa n amarras en quien miran, como para

mejor fijar s u idea dominante en la picada mar del pensn­

mien to ; y de todo en todo revelando un a lma enamorada de

la verdad eu aquel pun to y forma que SCPOrtl, por una dife­

rencia mínima en grado é infi nita en calidad , la monoma­

nía responsable del genio que iuundu de glor ia los ámbitos
del orbe, de la mono manía irresponsable (le los pobres Ve­
sánicos, que cubre de duelo el coraz ón de sus deudos y de

humana miseri a los manicomios .

Vesanias j us terncnto, es decir, loco, apellidaba á ese

j óven el eminente Si lvia su maes tro, como para inferirle

mortiflcacion y descrédi to, achicá ndose él mismo unte la

Histor ia y privündcse con tal r uindad de aq uella paternal

delei tucion que, a l contemplar el engrandecimiento del dis ­

cípulo, remunera y glorifica los ímprobos cuidados del ma­

gisterio.

No tengo más que añadir- : estamos en la cátedra de An­

dres Vesalio , del inmor tal creador de la cienc ia enat órnica•

. Vedlc anima do, cual no se logra vede en parte algun a
fuera de es te si tio; y es que justamente está habl ando de lo

que diu y noch e le trae nbstraido y mud o. S·.1 discurso, de
elegancia sobr-ia, envuelve á nn tiempo exposic ión y crHica:
sus argumentos uscstndos á la Ana tomía gul énicn, oxuúe­

los de las ent rañas mismas del cadáver CJue soLre el mér­

mol de la mesa demostrativa yace, y que , yerto é indiferen­

te á todo, con testa la verdad , precisurnente porque no pien­
sa . A la tempra na edad en que veis (1 Amires y como s i

entreviera s u prema turo )' desastroso fi n, acaba de dar á luz
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un monumento in-folia de claro est ilo, veraz oxposic ion,
honda docu-inn, cuajado de preciosas y a trevidas fl gurus,

entre las cuales ya despuntan , como tierno plantel, las re­

presentaciones teóricas J" los cortes esquem áticos de la leo­

ncgrefla moderna y, para fin y remate de tan valiente obra,

la mas ingenu a piedad anima el texto y las más graciosas
viñetas capita les, alusivas al mismo, lo alegran y aromat i­
zan. Es ta obre : «De kumani corporie fabrica) es la re bau­

tismal de la vcrdudcru ciencia anatómica , tnn 'legitima hija

del genio de Vesalio cua l, Minerva lo rué del olímpico nú­

meno Las con trapruebas con que afianza su critica de la

noiela anatómica de sus predecesores , son sacadas del

cuerpo de di versos animales que , vivos aú n é inquietos,

aguanlen do la oportunidad de declarar, vagan en torno <'1 la

mesa demostrativa, turbulentos y mal re freundos por los

sirvientes de la cátedra , ignora ndo, así es tos como aquéllos ,
quo con tan chocante intrus ión de irraciona les en el sagrado

nnflteatro , echa ba Vcsalio de camino los verdaderos cimien­

los de la Ana tomía comparada.
Tul genio y tal empresa son los qu e at raen ú es te si tio la

muchedumbre de discípulos f1uC os impiden \'01' cla ro lo que
0 11 el centro' está pasando, y cir dis tiutamcn to lo que el

doctis imo j óven está diciendo . Y repumd quc es tos 110 son

discípulos de matrícula, sujetos ú régim en discipl iunt-io,

s illa concurrentes libres como el aire y que como el uirc so

precipitaro n aquí; por el horror al vaclo, si ; [101' 01 1101'1'01'
al vuelo do conocimientos que eut óncos r -cinuhu ucerca ele

nues tra intima constitucion física. ¿Veis aquel unciuno y
aquel mozo qne reclinados contra una columna 1)[I "oce que
devoran lo palubru del muestro ? P ues el viejo es 11 11 nfn-
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mado juriscons ullo, malavenido con In muxrmn romana que
rcñcrc al derecho todo hum ano y divino conocimiento; y es
el j óven un pintor que"fué discípulo predilecto del ya difun­
to Leonardo de Vinci, y ahora acudo (1 las lecciones del
insigne anatómico, D. Hu de im poners e en los resortes de la
forma y la expresion artlsticas, con tal provecho que diz que
ha colabo rado con entusiasmo á la ilus trac i ón de In obra

monumental del Indita disector . t Yeis hacia el centro un
grupo de hombres ya maduros, de acentuados tipos y que
extáticos, absortos, parece que no atie nden para mejor aten­
dert P ues ésos son In ñor- de los fi lósofos, los politicos y los
hum anistas de In época que, a tacados de asfixia intelectual,
pues con ser grandes pensa dores, fúltales ma ter ia nueva en
que pensar, acuden ú los lcccio!ws de Auatomíu de Anuros
Vesalio, con una puntualidad y uun upl icecion dignas de
nuest ros sobresalientes de quince años, y en confuso bnr­
rumo presien ten para más allá una crisis grave, traslucicn­
do algo parecido á Bacon y á Descartes . ¿Veis aquellos jó­
venes imberbes que, allegados ni maestro, tan pronto lo
auxilian en sus demostraciones, como toma n nota de los
mejores pasajes de s u explicaciont Pues aquéllos so n ya In
sem illa de la pléyade de ingenios que formará la escuela ana­
tómica italiana, y cuyos nombres qucdarún como apellidos
vincu lados tí las partes más tenues y nobles del organismo,

s imbolizando el siglo de oro del progr eso anatómico des­
cri ptivo. Doquier volváis la vista por es te anfiteatro henchido
de gen tío, la divers idad de los tipos, la diferencia de las
cundes y la distinci ón de los trajes os revelarán que en él
están repr-esentados todos los intereses socia les, todos los
gremios letrados, todos los elementos pensadores, al pode-
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roso incentivo de unas lecciones de humani corporis fab ri­

ca. y r Orll que no sea dicho que aquí falta representación

de uno solo de los intereses sociales , reparad ahí aquel sa­
cerdote capuchino, de cuyo ros tro, anochecido por el bati­
mento de sombra de la capucha, sólo los ápices de harba y
nariz revelan vida, al choque de In claridad cenital, y que,
ubalanzndc pecho fuera por un intercolumnio, s in mós fia­
dor que su diest ra asida al pedesta l vecino, no escucha,
empuja la palabra del jóven profesor. ¡Le divisáis? f Le veis
bien todos? P ues aquel modesto Iraile es un Sl'un teólogo
de perspicacidad aquilina que, viendo más claro que el inex­
perto Vesalio, y <lUoque partícipe de su entusiasmo y su
afan de investigucicn, tiembla por la fé y por la ciencia el
d¡a en que, consumado y difundido ú nombre del libre oxé­
mon el Cisma que veinte años há la militante Iglesia conde­
nó, pueda la ciencia divorciada de la fe trocarse en maligni­
dad , y la fé separada de la ciencia resolverse en intolerancia.
Lo que Vesalio ignora y el nítido teólogo prevé, formará
el testamento de es ta época y el temu. del gran conllicto de
aquel s iglo XIX que por breves instantes hemos abandonado.

Mus observo que, en nues tro platicar, ha dudo plinto Ve­
sa lio ú la leccion del dia y que, miéntras unos se agrupa n
en torno ú In mesa demos trativa, con el natural empeño,
de nprcclar más de cerca las . partes anatomizadas , toman
otros, ó descspernnzndcs de lograr.su objeto, ó por no tener
al par que nosotros mismos su interés pues lo en los hechos
concretos, s ino en el espírit u del discurso y el carácter del
acontecimiento, el par tido de abandonar resueltamente
peris tilo y sala, trib unas)' platea de la corintia improvisada
cétedm. ,

,
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Llegada creo, pues, lo c portunidn d de retira rnos; y como

sea muy violenta jornndu, ÚUI) pOl:U la mns poderosa ima­
ginacion cndat- y desanda r con el éctr-ica pres teza tres centu­
rias de paso, y ese viaja r de extremo Ú extremo, s in alto en

los medios, en tes des truye que inst ruye, mus cómodo y út il
hallaréis q ue tomemos la vuelta und uudo; tanto más cuanto

que, siendo en purldnd la. Historia un ceme nter io de ideas ,
mucho setú r¡u e onu-o tantos y ton vat-ios sepulcros como vu­

mos Ú recor-rer, no hallemos. algu no ú In sombra de cuyos
sauces podamos tam al' descanso, nlien to y ed ilicacion sa­
ludable.

Ved, mu y próxima por cierto ñ la cátedra de Vesalio, la
tumba del Canciller Bacon. P as émosla de largo si os pa re­

ce; pues au nque es m ucho el respeto que todos debemos á

ese vorou ilustro, no ha y real mente, hasta llegar á Descar­

tes , verdade ro mot ivo de hacer alto para nuest ro propósito.
D rgnse de Bacon lo que se quiera, nunca se logrará halla r

en él más que un h úhi l afilador de ins trumentos con apli­
cacion á uno indus tria que él nunca ejerció; un pensador
que nl recomponer pn~n uso de los expe r-imentadores el ins­

tr umento experimental, fué tan to y tanto 10 que limó y pu­
lió que sin ad vertirlo dejó borrada del utensi lio In marca de
fábr-ica , dundo con ello pié ti que los cultivadores de los

ciencias empíricas crean que ese instrumento metódico ha
sido forjado y labrado en sus laboratorios de Física, y no en
los a ltos talleres de la sana Mctañsica, que es lo cierto; y,

finalmente, un genio de cuya upariciou 110 hay verdadera
necesidad histórica; desde el momento que ti ntes de él, y por
lo tanto s in él, y en medio de la mayor unarqula filosófica y
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metód ica supo un Vesalio dar con el recto proceder de ob­

servacion ). experiencia.

y como que, edemas de todo , nada in ñuvó Bacon en el VA-. .
LOR DE L OS EST UDIOS A~A 'róxncos , no nos duel a ha ber pasa­

do de la rgo sus venerandos restos , para venir (¡ senta rnos

unos momentos cabe In tumba del inmorta l Descartes.

Es Descar tes un genio como Napoleón 1; 110 se parece ú na­

die. Esos genios s in par corren el riesgo de scrmul juzgudos

si empre; rnzon pO I' la cual la precavida Historia no cierra

su ca usa nunca, y solo la deja soln-eseidu con la reservada

fórmula de «s¡n perj uicio». S éamc, pues, lícito presentar­

me á declnrucion.
Descar tes fu é un gen io esencialmente mi litar. Resuelto.

positivo, perentorio, conservó de In primitiva vocacion y
vida de so ldado dos cosas durante su vida de filósofo: s u

torvo semblan te )' s u sa ble en el cinto.

Las dos capitales hazanas de Descar tes , como pensador,
fueron de un a parte el l'co[] ito , el'[]O SUlIll) tre mendo sabla ­

zo que, al rom pcrln red de lucubraciones qu e a pt-isionubn el
pensamien to, partió también sin adve rti rlo , In cuerda maes­

tra de la Fi losofía ortodoxa, qu e mnntenia en est recha y
expedita comuuicacio n la m ano do Dios con el últi mo gra­
no de nronu del OC001l0; y de otra parte , s u aplicacion del

Álgebra ú In Geometr ía que, si fué lH'CC~( tentc his t órico y
científico Indispcnsublc paro la ulterior lnvcucion del cúlcu­

10 infinit esimal, gloria del siglo X V lI y m otor del XIX , fué

asimismo otro sa blazo que partió In unidad inconsútil de

las lineas CHI'\"flS cu una mult itud convenr-ionn l de r -ectes:
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es decir, que en lo lino y en lo otro procedió como el ven­
cedor de Darlo ú la vista del nudo gordiano; cortando la ver­

dadera cues tión, no resolviéndola .
Por manera que relativamente ú es tos dos grandes golpes,

debiera apellidarse á Descartes , no precisamente «genio
«creador» en el sentido de que acertó Ó VOl' lo que otros no
vieron, sino an tes bien «genio militar del progreso.» en el
concepto de haber pasado solo, caballero en su propia fo­

g.o~idud y sab le en muno el puente de B eiascoaia de la ase­

diada Naturaleza, al frente y buena piczn por delante de la

columna cerrada de investigadores del siglo XV II .

Por lo que dice, si n embargo, al «cogito, ergo sum» fué

és te un tajo que dejó decapitado tí cercen el cuerpo de la
naciente Anetom ía..' Y en efecto, proclamada la existen­

cia positiva del sujeto. en virtud del nuevo cr iterio funda­
mental de verdad. consistente en (da idea clara v distinta»

de In cosa puesta d juicio, resultó que si se afirmaba del
alma propia, por la percepción íntima. y de la de nuestros
semejantes. en fuerza de la congruencia entre sus palabras
y nuestro propio pensamiento, congruencia que argü ía la
existencia de otro cuto pensador dentro de los dernas hom­
hres, quedaban ipsofacto et eodcm principio tenidos por ab­
solutamente desalmados as í los bru tos como las plant as :
de donde el automatismo ó vitalismo an imal car tesian o,

como una consecuencia inelu diblc.c-rée donde. á su vez, la
necesidad de reconocer, por una invencible analogía, un au­

tomatismo ó vitali smo animal humano, distinto de nuestru
alma y ti ella subordinado;- de donde la tan célebre cuanto
baladí hipótesis del oficio de la mall lamada glándula pineal ,
y el nombre técnico de freno.s de la misma que aún conse r-

J
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van las rnices Llancas que ésta toma en lo alto de la espe­
cie de zaguán cerebral conocido por «ventriculo medioje-c­
de donde el carácter espúreo, no sólo p OI" lo heterodoxo,

sino tambi én por lo ñeteroeófico, de todas los formas de vi­

talism o médico post-cartesianas , incluso el del mismo Stahh­
de donde la neces idad de tantos ar tificiosos ar tificios a l est ilo

de la armonía prescabilita de Leibnitz, y tantos vanos es­
fuerzos empleados mñs tarde para probar, ora quo los anima­

les son piedras intrincadas , ora que las piedras poseen ani­
macion, ora que las cosas son concreciones de ideas, ora que
las ideas son sublimaciones de cosusj-c-c'e donde, la disper­
slon del público que llamaré vesalino; de aquel auditorio re­
presentan te de todos los in tereses filosóficos y sociales, que
acudía á la cáted ra del jóven médico de Carlos V ti libar
con ansia las sa brosas enseñanzas que sus labios vertían;

- de donde el abandono de la anatomía Ú los médicos, para

que éstos á su vez la relegal'~n á los cirujanos;-de donde,

finalmente , el lamentable absol uto divorcio entre los cult i­
vadores de las ciencias morales j" los investigadores de las

ciencias fisicas .
Ya veis , señores, que el machetazo, que no entimema, car­

tes iano, si no acer tó ú consolidar su legitimidad, alcanzó al
m énos á acreditar el puñ o de Descartes, al dejar partida en
dos pedazos por la violencia del golpe la escalo de Jncob do

la doctrina ortodoxa, por la cual ya en el siglo XIII discun-iu,

con la celeridad y 01 grac ioso aplomo de IIn ángel, el que lo
fué de las escuelas; el cr itico de críticos, el teólogo de teó­
logos; fra y T om üs de Aquino.

La vigil Iglesia fué In primera que se dió cuenta de lo tre­
mendo de aquel descalabro, que rcsolvín la locura filosófica



del siglo XVI por 01 peregrino recurso de corta rle la cabeza

ti la cuitada loca; mas ante la ingenua piedad de l a lma y In
recta intención del brazo de Descartes, contuvo aquél la los

ri gores de Ull a perci bimiento.
Esta patern al tolerancia no aminoraba , si n embargo, la

gravedad del s iniest ro . F ilósofo es el hombre por na turale­

za ; para él constituye el filosofal' una necesidad moral , y

pues la Pil osofln es , como tendencia, la rcsolucion del pro­

blema de la nntu t'nleza y la flnulidnd del s ér en s i, resulta

que la integridad de contenido es la condici ón esencial del

verd adero filosofar; y no hay, pOI' tan to, Filosofía posible

como en ella falten Dios y la mitad moral del hombre, ni In
hay tampoco ncepta blc, don de no so contengan la mitad
mater ial del homb re y el resto del universo mu udocy jus­

tam ent e, rota en dos pedazos la esca lo ñlos óñce de com u­

nicacion de lo uno con lo otro, s i pretendemos discurrir por

el tramo superior que péndulo queda , só lo podemo s pasar

de Dios a l alma human a r repas&r de ésta ú Dios , ys i pre­

tendemos discurrir por el trozo inferio r, cuido al suelo por

s u propia pcsndn mbre , sólo nlcan znmos un vano discur rir,
pues por m ús que pasemos del cuerpo hum an e (1 las arenas

del mili' Ú ti las estrellas del cielo y de és tas ú aq uél, nada

obtendremos en dcflnitivn, porque en ptu-idnd, por ca ldos

peldañ os ni so s ubo ni se baja .
Confieso, Scüot'es mios , que Descartes me tiene como

suelo decirse el coruzou robado ; que (1 él, como ti Pa scal

y á Gcethe, no me basto ad mirarles, sino que no sé qué die­

1'8 p OI' haberles conocido y tratado con vcrdndcrn intimidad¡

sin embargo, no se dirá de mí que á In hora de juzga r de

sus ideas In pesion me ciega el conocimiento,

1•
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Hota quedó en tal guisa, por UIl alarde de independencia

intelectual, lo escala filosófica de las categorías cientlficns

en ocasion justamente en que ya crujin, por efecto de un

alarde de otro linaje de independencia, In escala jerárquica

de las ca tegorías re lig iosas y con ella la lufinjn paz de las

naciones .
Servíos volVOl' los ojos (¡ vues tra espalda , y nll ú, hacia el

Norte, aquende y lÍ la sinies tra ma no de In cá tedra de Ve­

salio, contemplad cn tre-ngt-isadu p OI' el uxur del ambiente,

u na tumba que parece una igles ia j unto Ú una iglesia qlle

semeja una tumba : nqucllus SOIl la tumba y la iglesia que

respectivamente contienen cuerpo y fi lma de Mnrtin Lu lero.

Seis mios después de nacido Andres Vcsulio y se tenta y
seis antes de venir al mundo Rena to Descartes, habl a le­

nido lugar la excomunión mayor del fundador, de e~e tem­

plo y actual habitante de ese triste sepulcro.

Determina r la positiva influencia que la relucion entre el
protestantismo, definido y simbolizado en todas sus var-ían­

tes por esos restos que os señalo, y el cartesianismo en to­

das sus derivaciones , eje r-ceré más adelante en el VALOR

DE LO S ESTUDIOS A:"'ATÓ:'UCOS, diera pié t't uno de aqu ellos

temas accesorios que, al igual de In novclitn de HEl curioso

impertinente') en el Quijot e, ni estú en s u 111 gm-, ni cae en

la ju s ta medido de In extensión episódica . P ri vándom e .

pues, del gusto con quc descnvolvor -i u tan socorrido temo,
an te el ma yor y m üs legítimo de proveer Ú vuest ra OOl1\-C­

nieuciu, uté ngome ú s uplicaros no olvidéis la simple consig­

nación que acabo de hacer, r t't ofreceros que aba ndonando

este s itio donde hemos tomado suficiente aliento , empl'en­

damos de otro tiren In vuel ta ñ nuest ra que r ida Barcelona
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del siglo XIX, ú tiempo de terminal' In aper tura univcrs i­
tariu de su mio septuagésimo octavo.

Echemos adelante, examinando al paso tan sólo aquello
que derechamente Ú nuestro propósito interese.

Dicho está que á In muer te de Descartes quedó rola la
escala de la Fi losofía, y que esta interrupci ón imposi bilita­

ba el tránsito de Dios al universo y de éste á aqué l, lo pro­

pio que del a lma al cuerpo y de éste á aquélla, puesto que
el lugar de la part icion, recayendo en mitad del compues to
hum ano, dividía ú és te en dos entes distintos; uno espl ri­
tua l y 011'0 ani mal. gra tuitamente admitidos y clent lñca­
mente inadmi sibles .

Esta situn~ion no podía ser deflni tivu; pues dada la ten­
dencia fil osófica en el hombre ingénita, poco debía do tar­
dorso en compensar es ta solucion de contiuuidnd de In mn­
ter-in del conocimiento. Dos solos partid os en lo humano
quedaban : uno, mater ializa r el espíritu ; otro, divinizar In
materia. lié aquí los respectivospapeles que en la Historia
del pensamiento desempeñan Locke y Spinoza : el primero
ensayando In redu cción de la inte ligencia ,-í. meras sublima­
ciones do la sensibilidad; el segundo intentando fundi r todo
lo existente y po~iblc en el solo y absol uto sér, Íl quien Iln­
m ó Dios por no exone rar ó la substancia única del m¡'IS

excelente de los tra tamientos substantivos .

Tan cumplidamente desempeñaron estos dos fecundos
pensadores su misi ón de albaceas testamentarios del car­
tes ianis mo que, en casi todo lo restante de nuestro camino,
ya ninguna novedad capital nos ha de sorprender: pudien-

••
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do sin reparo pasa r de largo la séric do los mausoleos de
Malebranche, Leibnitz, II ume, Condillac , Kant y Pichte,
sin volver- hacia ellos nuest ros ojos, como no sea para hon­
rar su recuerdo con el respetuoso acata miento y el cordial
deseo de beato descanso que su genio, s u afun po~ contri­
buir al progreso de In humanidad y lo buena fé que debe­
rnos atribuirles se merecen.c--Cada uno de esos jefes de
escuela, ó repit e y ngrnvn el postulado car tesiano, ó bien

sustenta una vnriantc de Spinoza ó de Locke. Es menester
llegar á dos insignes poetas razonadores, Gmthc y H égel ,

para dar con un giro fil osófico que, por su novedad en el
pcnsnr moderno. influya de un modo decisivo en el VALO R

DE LOS ESTUDIOS ANATÓ~IICOS ,

Duran te este largo periodo las ciencias flsicas, una de las

creaciones del inmenso Descar tes. no se daban pun to de
reposo. yen manos de Leibnitz, Newton, Huyghens , Halle)".
Bcrnoulli , Euler y tantos y tantos inspirados y perseve­
ra ntes cultivadores , e l impu lso que recibieron fué bastan­

te vivo para imprimir en s!1s resul tados , aparte del carácter
experimental que conservaba n como dominan te, un sello do
precision matemát ico ya notable, sobro todo en lo tocante
ti In gran Física, ó Mccénica astron ómica.

Empero, las ciencias naturales , s i al per de los ñsico­

matemáticas , avanznbnn , no lcgrnbun sa lida, para s us
productos , quedando estancados en los almacenes de s us
anal es p OI' falta do una doctrina en quo (ornar fletamento
para el comercio filosófico; porque In verdad es que, á des­
pecho de los tra bajos de Buffon y sus sucesores, la Hiato­
rla natural no era en aquella época gran cosa más que un



inacabable inventario de plumas y esca mas y nñus y dientes
y hojas r estambres y estigmas y pétalos ; inventa rio que

l

en r igor de ciencia, no era por sí solo m ás que un rigor

de paciencia, incapaz de arrojar de su seno ningun resultado,•ni especulativo, ni práctico; y por su parte la Anatomía
comparada rcduclase á otro análogo registro de músculos,
huesos, entrañas, vasos, y nervios, desp rovisto de todo hu­
mano sentido de uplicacion. Por manera que cualqu ier es­

pír itu superficial, incapaz de reflexionar que el racional
trabajo nunca resul ta inút il, hubiera dicho que esas cien­
cias ventan á ser como ligera y fútil labor, ado rno r pasa­
tiempo de afeminados ingenios .

Por ot ra parte los cultivadores de las ciencias de obse r-­
vnciou, a lejados como vivían del ter reno canden te de las
luchas político-religiosas, conservaban el verdade ro candor
que tan to cuadra ú la investigació n de la verdad, y mien­
ti-as los filósofos heterodoxos se mostrab an exusperudos al
ver lo intransi table que el imperio orgá nico se mantenía en
lino y otro reino. con su quid ignotum como misterio cien­
tífico y su quietismo en las especies, definido pOI' la mos áicn

cosmogonía y confirmado por la experienci a comun, puesto
que sólo atravesando esa cordillcrn de misterios de la vida
ora dudo Ilegal' Ú la idcntificac ion de lo fís ico y lo rnorul,
muy sin cuidado transigían los más do los nnunnll stas
con este doble dificultad, por faltarl es yo el intci-cs en aco­
meterla, ya la esperanza de dominad a.

Para salir de ese desequilibrio en tre el exceso de mete­
rin l )' el defecto de ideas, ncccsité bnsc la chis pa del ingenio ,



y el chis pazo brilló en dos dis tintas cabezas )' con ma tices
luminosos de reciproco complemento,

Agonizando estaba la pasada centuria cuando dos de sus
preclaros hijos , los aludidos poetas razonadores Gcethc y
Hegel, se mostraron resplandecientes de prestigio ~' gloria ;
el primero persiguiendo la idea en la misma rea lidad )' el
segundo entonando la epopeya de la evoluci ón de esa idea

en la mar s in riberas )' el tiempo sin horas del infinito, Ar­
tistas entrambos ante todo, sobre todo y en el fondo de
todo, pero artistas estratégicos, de la estofa de que suele
Alemania producirlos, fué su canto la voz de las tendencias
militantes de su época. Y como la hora de la revoluci ón

prevista desde hacía un siglo pOI' Leilmi tz era llegada, r su
Influjo trascendiendo á todas las esferas, debía asimismo
trascender á la Anatomía, he aquí que en un pestañear de
Saturno, de un lado Gccthe esboza en dos teorlns correlati­
vas In reducci ón de todas las variantes vegetales al prototi­
po «hoja » y la de todas las varian tes del urmezo n anima l al
pro totipo «vértcbraev--de otro lodo Hegel, convirtiendo la
Filosofía en H is toria y el contenido de ésta en una sola
nccion realizada por UIl solo sé r, la «Idea», d ú pié (¡ fi liO el

ideal orgánico de Gccthc sea explicado por roducciou tí un
mero incidente episódico do la evolu ción do eso «Idea» , ó
Absoluto, en el tiempo y el espacio, quedando COIl este sol i­
dari smo de las leorías do Il egcl y Grnthc, Iormulnda In
idcn tiflcacion de todos las especies nuturulcs en UII so lo
urquetipc ideal histórico; - Lamnrck , tornando pié de la
mctamórfosis de los insectos , da como un hecho real ese

ideal histórico, no reparando en filie si la larva se trans­
forma en ninfo y ésta en insecto per fecto y luego los hue-
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vccillos que és te pone no dan insectos perfectos sino otra
vez larvas, no se ha hecho con tantas mutaciones ~ús que
bajar de un sallo de la altu ra á que con tanta pena so s u­
bió j-Cuvier pone en ór-dcn r pié cientlfico los restos y las
muestras fósiles de especies irracionales ya extinguidns, ú

las cuales mó.s tarde, contra la presu nción de los primeros
naturalis tas , ag rega Boucher de Perthes los primeros
despojos descubiertos del hombre prehistórico; - Bichat
eren la Anatomlu genera l, es decir , resuelve los accidentes
part icula res de los órganos en los ceractércs comunes de
s u organización ;-Schleiden y Schwann an iman esta gene­

rulizacion metódica de la naturaleza de los tejidos orgáni­
cos con la teoría exper-imental que reduce ó. su vez todos
los tej idos animales y vegeta les a l pro to-elemento constitu­
tivo r generador- «célulaaj-c-todas las diñcul tedes ú la repo­

sicion de la esca la fllos óflca por solo el esfuerzo y la indus­
n-in de nuestra raxou, sin que la mano del Eterno la afl uncc
por el peldaño superior , parecen dis iparse como uocturnn
neblina al remontar del sol de estío ;-Schellillg apremia de

otro lado ti los idealistas con un sistema filosófico más,
mi éntrus del su yo Augu sto Comte, obcecado do impaciencia
hasta el extremo de caer- en la uherrncion mccúnicn 00 quo
el vapor del en tendimiento, puesto en absoluta libert ad,
dorio más trabajo út il que refrenado p OI' In couf.raposioion
do los pr incipios racionales, lo suelta nbricndo de par en
par todas las válvulas, y llama al desottuudo ru gir do los
escapes: «Filosofía posi tivnu j-c-Kreusc , ménos cncrgico ,

propone en lo mús recio del desó rdcn, un sistema filosófico
en que, (1 condició n de renunciar todo el mundo {¡ s u pudor

lntclcctuul, todos los pareceres se acomoden y reconcilien



•

en una que llamó «Unidad ermoníca.ec-cntrctonto el ignora­
do Mayor- sienta los fundamentos de I1:r Termodinámica que,
de una sola conmocion científica. coloca en s us asientos la
Fís ica universal, dando pié ó. la re splan deciente «teor -ía de
«las fuerzas cons tantes», que abarca en simplicisimo con­
cepto la ecuacion mecánica del Universo entcro ;-y sólo
falta que Bunsen y su compnñoro de enterra miento experi­
men tal salgan , como en efecto salen, (¡ enseñar con su es­
pcctr ómctro el modo de reconocer sin foll a In composició n

química de las m ás apartadas nebulosas , cuyo teoría mecá­

nica quedaba por lo visto cons tr uída ---y. por vías bien di­
vers as de éstos, un centenar de pacientes anntomistns acla ­
ran de dia en die los secretos de la evoluci ón embrionaria,
y la simpli fican reduciéndola á la leoría de las fuerzas cons­

tantes y á la idea. hcgelio-gcethica, y son éstas y aquéllas
aplicadas por los psicólogos anglo- positivistas á los fe­

nómenos anímicos )" sociales , bajo un se ntido determ i­

nis ta.
Hasta oqut lodo oñ-ccc. c-áa n el mismo error. e-cierto ca­

rúcter científico; empero la Política urge, el tiempo vuela 'y
apremia, In tcofobia tuerce y violenta el cri terio final de la
investi gación, si no fuese por el secreto de la vida y la fije­
za de las especies, In idea de Dios resullaria demostra tiva­
mente innecesaria ; enséyase pronto la gcnerncion sin pa­
dres, ó naturas eponte ; «fó rmesemc u n musgo» grita la
impaciente Polnicn de partido, llY él hará .vcrdudcra lo es­

«tatuo de Condillnc, la Divinidad inconsciente de Hegel y la
«secularizaci ón de Roma: pronto! en ! vivo ! r á la dist inción
«de las especies r á la escala de Jucob habremos substi tuí­

(Ido la escala de asalto del progreso y sin Dios en el cielo,
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«ni Pontifico en Roma, ni alma en el cuerpo, seremos Ii ­

ubres!"

De improviso una claridad como de fuego de Bengala
alumbra el mundo de las ideas: ú orillas del T émcsls un
hombre pOI' todo extremo agudo, perseverante y experto ha
dado en el secreto de la vitalidad que anima In corteza ter­
restre : su nombre es Ijarwi n; su libro «El origen de las es­
pecios»; su punto de partida el de Lamarck ; sus pruebas,

fascinadoras; su pr incipio «la lucha p OI' la vida»; su lo)' his­
tórica. «las proto-especies madres »; su ley genésica «el es­

pon tonismo »; SlL ley potencial «el hábito de la uccion »; su

Lógica In perfección del ladrido; s u Ética el poder del

hambre; su Estética la fruicion de la har-tura ; S il Derecho In
consumncicn .del hecho; su Motañsica la F ís ica; y su Teolog ía

In absoluta inu tilidad del Sér supremo.
Esto es , Señore s, el momento en que la idea anatómica,

bajo la enseña del tra nsformismo orgánico, toma una acti­

tud rnsneltumcnte invasora y trascendiendo al Dogma, ú la

F ilosofía , ú la Encicloped ia, ú la P olíti ca, as pira ó soj uz­

garlo todo, en nombre del ateísmo.

y s in embargo Dnrwin es el heredero directo del piadoso
v csalio, muer to ab-intestato; y tras un largo ju icio de tes­
tnmentnrla salo {t lucir su patrimonio, acrecido con el in­

teros compuesto de más de tres siglos .

Em pero. para que se vea que la Histor ia, como el ruise­
fl or , nunca re pite sus pasos por semejantes que parezcan,
ni los inventa al capricho por nuevos que nl oido s uenen,

observad que Durwin representa á un tiempo el (ti timo estm-
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go del sablazo cartesiano que dispersara el au ditorio de

Vesalio, y la eumpnnn de llamada al aula que convoca nue­

vamente á aqu el mismo auditorio t.i reanudar las lecciones.

Mas ni el maestro, ni la leccion, ni el lugar- son iguales,
porque han pasado sobre trescientos diez eñes. La cnse­

ñnnza, en vez de concentrarse en la Anatomin y F isiología

humanas, versa sobre Anntomm y Fisiología ím scendcnta­

les; el Iugur JlO es el b~mic iclo de Pevlu, Boloniu ó P isa,

s illa todo el hemisferio culto del mundo.

Al través, sin embargo, de es tas enormes difere ncias, 110

pueden sor m ás peregrinas y exactas las se mejanzas . E n. .
Dur-wi n, como en Vesa iio, la Ana tomía no so especializa,
si no que se da s in limitac ión en s us aplicaciones; en Dar­

win com o en Vesalio, el interés médico só lo forma una par­

te del total interés j en Darwin como en Vesal ío, la no­

vedad de la doctr ina produce una crisi s cien tífica ; en

Darwin como en Vesalio, el alma está tota in eOlpore toto;
só lo que el alma or todoxa de la Anatomía del primero es
lo causa íntimo que da forma y acciou IÍ la ma teria, y .el

alma de la Anatomía darwinista es el mito llamado acti­
vidad de lo materi a que, ti fuerza de actua r, recibe forma

por ext rañ as influencias j en Durwin como en Vcsalio , se
modifica la Anatomía humana por la comparnda ; en Da1'­
win, finalm ente, como en Vesalio , se fijan todas las mi­

rudas y se conmueven todos los intereses; só lo que Vc­
solio exci taba la cur-iosidad de 105 individuos )' Darwin
agita la s uerte de las clases.-Aquel anciano ju ris ta del

unfíteatro de P nvíu es el Derecho moderno, trabucado por

el determinismo y el despotis mo, consigui entes ú la escue­

la an atómica hoy dominan te. Aquellos s ilenciosos filósofos
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humanis tas y políticos que tanta import ancia daban <Í las
cnscñunzns anotomo-fisiológicas del pro tegido del invicto
Cérlos , son hoy el espíritu his tórico Invadido por el fata­
lismo, el espíri tu económico empedernido por lo Iegitimacic n

del egoísmo y el espírit u político sofisticado, socolor de li­
bertad, y reducido á la lucha de Jos partidos por la subsis­
tencia propia, no por el bien de la pat rio y encaminado al
más lógico despotismo; todo en virtud de esa (ducho por la

»vidn», que se da como causa y efecto del desenvolvimiento
do los individuos y cau sa y efecto, á su voz, del de las so­

ciedudcs ; y, finalmente, los barruntos de aquel sa bio capu­
chino que con tanto interes seguía la palabra del creador de
lo. ciencia anató mica, son hoy la ala rma de la Igles ia, cu­
yo cabeza visible, á duras penas entrevista bajo el cap uchón

del Vat icano, no disimula la ala rma y el duelo que en su
ánimo promueve el desatado influjo del anatomismo dar­
winista.

Alemania, In que presume de gran maestra del pensa­
miento, abdica de sus creídos derechos, para hacer vestir
lÍ sus sabios lo librea del ilustre sofista inglé s: para ello ha

sido poco apresu rarse Ó vaciar en 01 moldo del transformis­
mo todo la lltcraturu científica natural; el esph-itu de Lute­

ro, s intiéndose próximo ú su fin, instituye ú In Anntomln

mcdcru n en su heredera de confianza y no cosa do repeti r
al oido de los escritores alemanes: «¡No os detengan preocn­
»paciones de org ullo nacional ; no las gloriosas tradiciones
»fllos óflcas; no la conciencia de que atentúis al porvenir de la

»mismu liber tad politica! Por mi sois lo que sois; yo muero
)) y Roma subsiste: proclamad á Darwin : que ésto es Jo que
»convlene ó. la causa del purtido,))-Y Alemania obedece
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á esa voz, como en su die obedecerá á la de Moltke, militar­

mente; y despues de hnber aplicado el anatomismo darwinista

á todas las mater ias r todas las cuestiones, lo proclama por

boca del ingenuo, profundo y eru diñs imo Hellwald, como

criter io para la m ism a F ilosofía de la H istoria; pero por tan

honrada manera, efecto de la independencia de su carácter,

que, en la Introduccion ú la citada obra, dccln rn sin vaci­

l ar que no so formen ilus iones sus compañ eros de ideas

materiali stas con re specto al porven ir de In liber tad; pues los

principios tran sform is tas, que él cree cier tos, só lo condu ci­

rún al más inclemente despotism o.

E n el resto de Eu ropa r s ingu la rmen te en Italia é Ingla­

ter ra , el an atomis mo transformista cunde por domas, r á

cada nueva publ icacion del fecundo é in tencionado Dar-win,

sucede una rutlfi cacion acentuada en la idea y una exa lta­

cion sens ible en su propaganda.

Exectls ima medida dan , Señores, es tos hecho s del V A LOR

DE LOS EST UDIOS AN ....TÓ:,OllCOS EX EL novouexro I~TELECTUAL

CONTE:'oIPún .\.NEú ; medida cuya determinacic n me habla

pro pues to como tema y, si se tiene en cuen ta que no me he

reducido ú buscar la como por tanteo, de una manera empírica ,

directa , s ino gue n s u cstimncion he llegado p OI' un examen

filosófico é his tórico (lo los valores pre ceden tes que han pre­

parado el actual, ntr évomc ¡'¡esperar que aceptéis es ta valora­

cie n, no como un da to iner te, meramente curioso é instr ucti­

vo, y m énos aún a rbitrario, si no como un dato real, dotado de

fuerza viva que, por lo tanto, perm ite en vir tud de la consi­

deracion de s u pasado y s u presente. jus tipreciar su ulterior

paradero.c--Sólo de esto suerte podía, á lo que se me alean-
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za, ser oportu na y eficaz la elucidación de semejante tésis
en una solemnidad universitar ia.

Ahora bien: geste VALOR AC TUAL DE LOS ESTU DIO S ANATÓ­

MICOS es definitivo?

Hasta aquí dejé por punto general que hablaran por mi

los hechos; mas al llegar á esta pregunta, mi contestación
no puedo salir de la esfera de un dictamen personal. Con­
cededme, pues, unos brevísimos instantes de pr óroga de
vuestra utencion, preciosa de suyo y pOI' mi preciada, yemitiré
mi parecer franco y cumplido; ya que con ser mio, no hay
que promctérsele sabio, ni agua rdarlo indeciso.

Tiene la marcha del error- su símbolo en el proverb io del
hijo pródigo: su vuelta al paterno hogar es siempre exhaus­
ta de caudal, mas siempre rica en experiencia. Haced me­
maria, s ino, y habrá de re present ñrseos la inmens idad y la
preciosidud de conocimientos é invenciones que 01 munclo

debe (¡ las falsas dccrrinns, y asi mismo echaréis de ver,
con 01 libro de la Histor ia en las manos, que si el 01'1'01'
muero, subsis ten en cambio sus positivas conquistas: de
suerte que la humanidad viene á sor como un viajero muy

sereno y as tuto que, léjos de dejarse desbalijar en su cumiuo,
ñntcs al contrario ella despoja ú sus salteadores y no les
quita la vida, en la seg uridad de ,que un din ú otro se mo­
r irán por si solos , porque en parte les compadece,

y es que, en puridad, la einrason absoluta. ni hn tenido
ni puede tener éxito nunca, y cuando vemos que 01 01'1'01' a l-
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canza ulgun predicamen to, claro es que lo debe á un tanto
que contiene de verdad en sus motivos.

El hecho que nos ocupa en este discurso no es más que
un caso particular de esta ley histórico-fllcs óflca. Así, en el
actual VALOR DE L OS ESTUDI OS ANA TÓMICOS hay que deslin­
dar cuidadosís imamente dos opuestos factores: uno lo que
vale el error de la tendencia que lo ha determ inado; otro lo
que vale la verdad de los motivos que le han dado ocas iono

Do lo primero, ó del error en sí, nada debo añadir ú lo ya
expuesto en el cuerpo de esta oracion: tanto el alma carte­
siana, posada en la cabeza del individuo, á guisa do fuego
de San Telmo en la punta de un palo maestro, cuanto el alma
de los Condillac, resultado al par que la luz eléctrica, del

enfocamiento do nuestras actividades químicas, son, fran­

cemente, concepciones que no resisten un serio examen, ni
ménos aún el paralelo con el al ma totius substantire, infor­
madora de todo el cuerpo individual y fuerza viva de todo su
mecan ismo. Mas, por) o que atañ e ú lo segundo, ó seo, (1 lo

que vale la verdnd de los motivos que han dado ocas ión al

unutomisrno contemporáneo, debo consignar que diez años

úntes que CÚI'Ios Durw in escribiera y que el positivismo
psicológico inglés causara estado filosófico en Ins obr as do
S il jefe Ilcr'bcrt Spcnccr-, ya en la reducida es fera de mi
cútcdru me lamentaba in extenso, duranle las lecciones quo
bienalmente doy de «Introduccion á la Medicina y á los es­

»tudios unat ómicos,» cuan to pudiera ahora repetir, ¡~ sermo
dado dil ntur mi discurso. Aquí sólo diré, por vtn (lo sustan­
cial apuntamie n to, qu e s i en buen hora las dos facultados
an tropológicas de la Clínica y del Foro hu biesen procura­

do, mediante una clara idea de su objeto r de s u interés,
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así en lo que tienen de respectivo. como en lo que tienen de
comun, acerca rse a pesar de Descartes. como era debido. y
no separarse desdo Descartes en adelante, como si á la
puer ta del médico fuesen á llamar los muertos y á la del
jurisconsu lto las almas del purgatorio. no se hubieran acen­
tuado de s iglo en siglo, ni ese divorcio perjudicialísimo al
buen servicio social, ni esa tendencia insensata á completa r
cada cual en su limitado terreno, por cuenta propio. y comun
r iesgo, un s istema antropológico independiente. Ahi está, si,
ahí, lo raíz del mal y no en Darwin: que no es razón dar por
sis tema toda la culpa de lo malo á lo prese nte y la libre ah­
solucion á lo pasado. Ahí es tá la verdad de los motivos que
leg itiman en parte el nnatomismc contemporáneo: la Fis iolo­
gíe, menospreciada por los psicólogos, reso lvió en su des­
pecho ocurrir por st sola á sus necesidades y, como por fal­
ta de preparación y hábito de la mayor ía de sus cultivadores ,
está desprovista de sentido psicológico ó subjet ivo, ha debi­
do acaecer que al formar una psicologla objetiva, n6 s610
ha obrado mal, sino que, no hallándose en situacion do
conocerlo. cree haberlo hecho á la perfecci ón; bien como
el sordo de nacimiento, á quien se antojara cantar; qua
no solo desafinaría, sino que no habiu de ofrecernos huma­
no medio do labrarle el convencimiento de lo detestable
que resul taba su prete ndido canto.

Apoyado en estas consideraciones, á grandes rasgos sus­
tanciadas, opino: que del actual VALOR DE L OS ESTUDIOS

ANAT6MICOS quedará Integro y definitivo el de su material
intromisión en todas las ciencias de objeto antropológico.
pues que con ello se corrige un error histórico y se satis­
face una necesidad actual, y desaparecerá, marchito por el



universa l desprestigio, el valor- intencional teofóbico que ha
promovido y realizado aquella intromision.-Mas breve:
tratándose de un mal que ha venido por bien, conflo que
éntes que espire el siglo, se habrá consolidado el bien )"

habrá desaparecido el mal.

QlIi7.á se me objete, (y por cierto con grandes visos de
fundamento,) que esa tendencia que ha dado tan gran valor
á los estu dios anatómicos, no desaparecerá, siendo. como
es, la propia tendencia material ista que léjos de llevar traza
de desvanecerse, úntes al cont rario, se arraiga de dio en
dia en los corazones . Mas á esto replicaré, yéndome ni fon­
do del as unto; en primer lugar, que el materialismo no es
un sistema nuevo, sino el más antiguo que se conoce y que
en la misma obra maestra de «Histor ia del materialismo»
del justamente renombrado Lange, donde quiera que éste
trata de convencerme de que dicho sistema ha aparecido en
el mundo muchas veces, yo resulto convencido de que ha
desaparecido otras tantas , y veo edemas, que siempre hu
desaparecido, como dentro de pocos 8110s desaparecerá, por
el cansancio de si mismo:-y en segundo lugar, que 01mate­
rialismo do por si no me inmuta, por la sencilla razón de
quo no croo siquiera en su existencia, como especial s iste­
ma, y sobre es te particular, séame lícito, entes do dar pun­
to lí mi discurso, transcribir, casi al pié de la letra, 10 qua
en otro reciente é inédito, relativo á distinta cues tión, tuve
el honor do exponer, quedando aún íuconteoven ido mi ra ­

zonamiento:
Este razonamiento, helo nqui:
Yo no puedo admitir dis tincion de punteismos.
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Todos los sistemas filosóficos pcsi l des, de carácter- abso­
lutamente hum ano, ó que para nada cuentan con la revela­
cion, so n fácilmente reductibles ti uno solo, bajo la dcnomi­
nación de panident ismo , La an ális is de dichos sis temas en
S llS conceptos pos ibles, ontoloqico, lustóríco y metódico de­

muestra la verdad de lo que dejo cnunciudo.
En el concepto onto lógico, la palabro. «pantcismo » resulta

vacía do sontido; pues [Jor m ás que Dios sea absoluto, s u
nocion os pura nosotros relativa, lo propio que espíritu
(ó idea) y mater ia; por lo cua l la unidad de s ubstancia im­
plica imposibilidad de especiflcacion de cuá l sea esta y, en

consecuencia, nulidad de nombro, p OI' indeterminucion de

la cosa .
Por este concepto, pues, no hay más que un panidentis­

mo, ó identidad del todo, s in natura leza definible do ese

todo, por ser absoluto, por falta de relaciou.
POI' el concepto histcrico el sér en su cvclucion no pue­

de tomarse m ás qua ó en s ingular, ó en plural: s i lo pri­
mero, caemos otra vez en la unidad anónima de s ubstancia ,

ó sea, en el p anidcntismo; si lo segundo, esa pluralidad de
substancias no consintiendo qua sean todas absolutas, obliga

al duali sm o de Criador 'i criaturas, y ya nos salimos de la
filosofía absolutamente hum ana en demanda de un comple­
mento de rcvelncion.

Fin almente, por el concepto metódico, una de dos: ó soy

escéptico, ó soy positivista : en el primer supuesto, no dan­
do ningun crédito á mis sentidos exter nos , me quedo solo

conmigo, como única cosa conocida, y en es te caso yo soy
todo, y corno no sé qué cosa soy, s i mater ia ó espíri tu,
pues que soy el todo, caigo de lleno en el pa nident isma;
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ml én trus que en el segundo supuesto voy Ó. pura!' al propio
re su ltado po,' contrario cam ino; pues como tan sólo {I mis
sentidosexternos presto ase nso, y ninguno á mi como posi­
tivo sé .', y los sentidos no me dan más que materia, y si
todo es materia me quedo sin concepto especial ó relativo

de «materia», restá ndome en su lugar el concepto absoluto

de unidad de subs tancia ó identidad anónima del todo: di­

gnseme si por contrario camino no me precipito igualmente

en el panident ismo l

De' todo lo cual resulta que la ....erdade ra cuestion de fon­
do no consiste en si domina el materialismo ,ó s i renace el
idealismo, ó s i medra el escepticismo, ó s i torna el positi­
vismo: no, mil y mil millares de veces ; la verdadera cues­
tion de fondo es tá en la tendencia pia ó impía, benigna ó
maligna, sumisa ó discolo que informa las ideas dominan­
tes; y en esto terreno, en las últimas profundidades de In
~

cuestió n, debo persis tir en augurar y á mis riesgos auguro,
lo propio que ú fiar de tema augu ré, y es que Europa, uta­
cada do verdadera nos talgia de caridad, se estó. yo dispo­
niendo ú. una reacci ón bonigna y pía.

y pues creo, Excmo. Señor, haber precisado el VALOR DE

Los nsruoios ANATÓMICOS EN EL MOVIMIENTO iNTELi::CT UAL

CONTEMPO RÁNEO, investigando los orígenes históricos, Jos
motivos filosóficos, los elementos reales y los intencionales
y el presumible remanente de es te valor, habiendo puesto
por lo tanto la mayor diligencia en presentarlo como una



fuerza viva de la Ciencia y la Sociedad que nos circundan,
no tengo más que añadi r si no la exprcsion de mi profundo
agradecimiento á esta asamblea por la benévola ntencion
con que me ha honrado; la cual por cier to no me ha de en­
vcncce-, pues COmo de filósofo no tengo más que mi insa­
ciable sed de conocimiento, acontéceme que, doquier fijo la
vista por el mundo, desde el sabio al ignoran te, del grano á

la hoja seca, del cielo al mar, del rey al pordiosero, yo no
alcanzo a encontrar más que maes tros.

HE DICHO.

Jod da Letamendi.

Barcelona, 1.0 de Octubre de 1878.
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